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“EL CARACTER DE LA LEY”

 

“Y volví, y descendí del monte 

mientras el monte ardía con fuego, 

y las dos Tablas del Pacto estaban en mis manos”
(Deuteronomio 9:15)

 
Los Diez Mandamientos fueron promulgados como un Pacto entre Dios y la nación de Israel, en báse al pacto de la promesa hecho entre Dios y Abraham.   En su definición biblico-teológica, un pacto es un acuerdo iniciado y condicionado por Dios, en donde se establecen unilateralmente las bases de las relaciones entre Dios y la humanidad.  Es Dios quien estipula los terminos y condiciones del pacto.  El hombre puede aceptar o rechazar someterse al pacto, pero jamás puede negociar o alterar los terminos del mismo. 

La redención de Israel pues, fue efectuda en cumplimiento a la promesa hecha a los patriarcas.  El Pacto de Dios con Israel como nación no es una renegociación, ni una renovación del pacto entre Dios y Abraham.  El Pacto del Sinaí es un “seguimiento,” en cumplimiento de la promesa hecha a los patriarcas de sacar a su descendencia de la esclavitud, y darle la tierra de Canaan por heredad.  Asi, cuando los hijos de Israel gemían a causa de la servidumbre, y clamaron; su clamor subió a Dios, y “Dios oyó su gemido, y se acordó Dios de su Pacto con Abraham Isaac, y Jacob.”  (Ex. 2: 23-24).  

Las especificaciones del Antiguo Pacto, incluyendo los Diez Mandamientos, son descritas en su totalidad en los 613 preceptos contenidos en el Libro de la Ley de Dios o Libro del Pacto.  Sin embargo, fueron los Diez Mandamientos los que constituyeron los términos y la báse misma del Antiguo Pacto, por eso es que son llamados; “las Palabras del Pacto” (Ex. 34:28).   Moisés también se refirió a ellos como el Pacto, y las Tablas del Pacto: “Y él os declaró su Pacto,  esto es, los Diez Mandamientos, y los escribío en dos Tablas de Piedra” (Deut. 4:12-13). :   “Y aconteció que al cabo de cuarenta días y cuarenta noches, que el Señor me dio las dos Tablas de Piedra, las Tablas del Pacto” (Deut. 9:11).

Aún sin considerar todo el peso de evidencia que el Nuevo Testamento ofrece en relación al caracter de los Diez Mandamientos.  Hemos demostrado que los Diez Mandamientos constituyeron los terminos especificos del Pacto Sinaítico.  No se les llamó Palabras del Pacto, Pacto, o Tablas del Pacto sólo porque sí; reciben esas designaciones, en base a la naturaleza y caracter de Pacto con que fueron dados.  Atribuir a los Diez Mandamientos un carácter distinto al de un Pacto, es cerrar los ojos ante la contudente evidencia bíblica que demuestra lo contrario.   Todo sistema doctrinal que intente darle los Diez Mandamientos como las normas por las cuales la iglesia se debe guiar, rechaza abiertamente la guianza  y dirección del Espíritu Santo bajo el Nuevo Pacto.  

La imposición de la rigurosidad de la Ley sobre la conciencia del creyente, ya lavada en la sangre de Cristo, sólo fomenta el desarroyo de un espíritu farisaico, infeliz e inseguro, que a menudo vive en el temor del juicio de Dios ante cualquier posible tropiezo espiritual en que se haya podido incurrir.  No se puede crecer en la gracia de Jesús bajo la dictadura de una Ley ya caducada; hacer ésto es volver a estar sujetos al yugo de esclavitud del cuál Cristo ya nos hizo libres (Gal. 5:1).  El Espíritu Santo es quien nos guía a toda verdad, y nos redarguye de pecado.   La conclusión bíblica es clara;  “Si somos guiados por el Espíritu, no estamos más bajo la dirección de la Ley” (Gal. 5:18). 
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 “LA NATURALEZA DE LA LEY”

 

“Porque todos los que dependen de las obras de la Ley 

están bajo maldición, pues escrito está; 

‘Maldito todo aquél que no permanezca 

en todas las cosas escritas en el Libro de la Ley”
(Galatas 3:10)


Los Diez Mandamientos, en su naturaleza, fueron el “Documento Legal” por el cuál Dios “unilateralmente estableció el Antiguo Pacto con Israel.”  Los Diez Mandamientos funcionaron como una “Poliza Legal,” en la cuál Dios especificó autoritativamente y sin calificación, las estipulaciones  y teriminos del Pacto que deberían gobernar a la nación de Israel.   Por lo tánto, transgedir o violar cualquiera de los Diez Mandamientos era incurrir en una falta castigada con la pena capital.  

Con exepción del mandamiento sobre el respeto a los padres, los demás Mandamientos están escritos con “declaraciones negativas firmes, las cuales, bajo ninguna circumstacia, admiten limitación o exepción para su observancia y cumplimiento.”  Es decir; no hay lugar para el cumplimiento u observacia “a medias,” no se puede violar o guardar parcialmente alguno de ellos.   Es decir, los Diez Mandamientos se guardan o no se guardan; “se es idolatra o no se es,” “se roba o no se roba,” “se guarda el Sábado o no se guarda,”  La negación “no” de los Mandamientos, en el idioma Hebreo literalmente significa; “nunca.”  Por lo tánto; Dios le ordenó a Israel a “núnca adorar otros dioses,” “nunca robar,” “nunca mentir,” “nunca trabajar en Sábado,” etc. 

Esa es la “carga o maldición de la Ley” que pesa sobre el hombre a la que el apostol Pablo se refiere,  y de la cuál hablaremos más adelante.   Cualquier persona que esté bajo la Ley, o desee colocarse voluntariamente bajo élla, está sujéta a la maldición de la Ley, y a condenación de muerte.  La sentencia bíblica es: “Maldito el que no confirme las Palabras de esta Ley para ponerlas por obra” (Deut. 27:26).  Por lo tánto, pretender observar la Ley al sólo guardarla parcialmete es un auto engaño que conduce a la desilución.  Violar o guardar parcialmente alguno de los Diez Mandamientos es violar el Mandamiento completo, y violar un mandamiento equivale a violar toda la Ley.  Con este transfondo Santiago escribió: “porque cualquiera que guarda toda la Ley, pero tropieza en un punto, se ha hecho culpable de todos.  Pues el que dijo; ‘no cometerás adulterio,’ también dijo: ‘no mates.’  Ahora bien, si tú no cometes adulterio, pero matas, te has convertído en transgresor de la Ley” (Santiago 2:10-11).   

En realidad es muy sencillo.  Si los Diez Mandamientos continuaran vigentes como la Ley de Dios para la iglesia, también el castigo por la transgreción de cualquiera de ellos continuaría vigente.  Si embargo, podemos observar claramente en la Escritura que las leyes que especificaban el castigo por la violación al Pacto han sido anuladas.  La razón es obia, el Pacto Antiguo fue cancelado automaticamete con la llegada del Nuevo Pacto. ¡No todo es malas noticias!  ¡Hay buenas nuevas de Salvación!  Cristo nos ha redimido de la maldición de la Ley que había sobre nosotros (Gal.3:13).  No hay ninguna condenación para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu;  los que no estamos bajo la Ley, sino bajo la gracia.  “A fin de que sirvamos bajo el nuevo regimen del Espíritu, y no bajo el viejo regimen de la letra” (Rom. 8:1, 6b).
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“EL TESTIMONIO DEL PACTO”
 

“Y pondrás en el Arca 

el Testimonio que yo te daré”

(Exodo 25:16)

 

Los Diez Mandamientos fueron el “Testimonio” del Antiguo Pacto.   Es decir; fueron el “Acuerdo Público” y la “Evidencia Tangible” de que Dios había establecido su Pacto con ellos.   Dios le entregó a Moisés “las dos Tablas del Testimonio” (Ex. 31:18).  Y le ordenó que colocara dentro del Arca para que fueran el Testimonio “fisicamente visible” de que Dios se había revelado a Israel.   De esa manera, los Diez Mandamientos testificarían de la relación y la responsbilidad Pactual entre Dios e Israel.    

El Arca del Testimonio recibe su nombre por haber contenido el Testimonio, es decir; las Tablas de la Ley.   Así que, obedeciendo la voz de Dios, Moisés; “tomó el Testimonio y lo puso en el Arca del Testimonio”  (Ex. 40:20, 21).  Los pasajes anteriores verifican que al haber sido colocados dentro del Arca, y puestos debajo del propiciatorio (donde se llevaba a cabo la expiación del pueblo), los Diez Mandamientos fueron la báse del Antiguo Pacto, y el centro del sistema de cúlto ceremonial judío, ya abolido por Cristo.  
“LA SEÑAL DEL PACTO”


“De cierto guardaréis mis Dias de Reposo, 

porque esto es una Señal entre yo, y vosotros 
(Exodo 31:13)


Los Diez Mandamientos fueron el corazón del Pacto Sinaítico; pero el Cuarto Mandamiento fue el corazón de los Diez Mandamientos.  Los Diez Mandamientos fueron el Testimonio del Pacto Sinaítico; pero el Día de Reposo, fue la Señal especifica del mismo.   Los pactos previos al Pacto Antiguo tuvieron una señal especifica; la señal del Pacto entre Dios y Noé fue el Arcoiris, la señal del Pacto entre Abraham y Dios fue la Circunsición; la Señal especifica del Pacto Sinaítico fue el Día de Reposo. 
La observacia del Día de Reposo fue establecida por Dios como una señal continua del Pacto Sinaítico que los judíos debían “acordarse de guardar” semanalmente.  Dios le dijo a Israel; “De cierto guardaréis mis Dias de Reposo, porque esto es una Señal entre yo, y vosotros (Ex. 31:13).  La observancia misma del Sábado era una tipo de ceremonia, la cual al ser repetida cada semana, le daba a Israel la oportunidad de renovar sus votos de fidelidad al Pacto de Dios.  La observancia del Día de Reposo fue la señal filedigna que identificaba a Israel como el pueblo santificado por Dios.  Por lo tánto dice: “Guardaréis mis Días de Reposo. . a fin de que sepáis que yo soy Jehová que os santifico” (Ex.31:13).  

Es interesante notar que Dios cambió la razón para la observancia del Sábado en las Segundas Tablas.  Las Primeras Tablas (que fueron destruídas) decian: “Acordarte has del Día de Reposo . . porque en seis días hizo Jehová los cielos  la tierra” (Ex. 20:8, 11a).  Pero las Segundas Tablas (que fueron colocadas dentro del Arca) decían: “Acordarte has del Día de Reposo . .acordandote que fuiste esclavo en la tierra de Egipto”  (Deut. 5:12, 15).
*(Este tema se tocará ampliamente en otro estudio)                                                 Página 4
“LA UNIDAD DE LA LEY”


“¿No os dio la Ley Moises?  

Sin embargo ninguno de vosotros la cumple, 

¿porqué procuráis matarme?

 (Juan 7:19).


Los Diez Mandamientos junto con el resto de la Ley constituyen los 613 preceptos del Torah o Libro de la Ley.  Toda la Ley forma una unidad inseparable en las Escrituras.   Los Diez Mandamientos, aparte de haber sido escritos en las dos Tablas de Piedra, también fueron escritos en el Libro de la Ley de Dios.  De hecho, su redacción, de acuerdo a cómo fueron prescritos por Dios en las primeras tablas, es la que se encuentra registrada en Exodo 20.  Es decir; nuestra primer fuente de información acerca de los Diez Mandamientos proviene del Libro de la Ley.  No hay otra posible explicación porque las primeras tablas de piedra fueron destruídas por Moisés.  Además, la Bíblia es clara al decir que “Moises escribió TODAS las Palabras del Señor” (Exodo 24:4).

Como ya lo hemos mencionado, su colocación dentro del Arca, obedece a que los Diez Mandamientos fueron el Testimonio mismo del Pacto Sinaítico.  Por otro lado, la colocación del Libro de La Ley junto del Arca, no fue con el propósito de diferenciarla de los Diez Mandamientos como algunos argumentan, sino con el propósito de servir como un recordatorio continuo del juramento de fidelidad al Pacto hecho por el pueblo, y como un testigo en contra del pueblo si este llegara a ser infiel al Pacto.  De esta manera, antes de morir Moisés instruyó al pueblo diciendo: “Tomad este libro de la Ley y ponedlo junto al Arca del Pacto de Jehová vuestro Dios; que esté allí como testigo contra tí, porque yo conozco tu rebelión y tu dura cerviz” (Deut. 31:25-26).  Además, por cuestiones prácticas, el Libro de la Ley debía de estar siempre a la mano, para su lectura pública, y para referencia sobre las prácticas y mandatos establecidos por Dios.

Las designaciones como; “Ley de Jehová,” o “Ley de Moises,” no son hechas para hacer distinción entre las leyes morales, civiles y ceremoniales.  Los escritores de ambos Testamentos utilizan esas designaciones “intercambiablemente” para referirse a la misma y única Ley.  Ejémplos:  “Esforzaos pues mucho en guardar y hacer todo lo que está escrito en el libro de la Ley de Moises.” “Y Josue escribió estas palabras en el Libro de la Ley de Dios (Josue 23:6; 24:26).  “Cuando se cumplieron los días de la purificación de ellos coforme a la Ley de Moises, lo trajeron a Jerusalem para presentarlo al Señor, como está escrito en la Ley del Senõr” (Lucas 2:22-24).  Los pasajes citados se explican por sí mismos;  la Ley es llamada “Ley de Jehová” porque Dios fue el “dador de la Ley,” y es llamada; “Ley de Moises,” porque Moises fue el “mediador de la Ley” (Gal. 3:19-20).  Pero es la misma  y única Ley que Dios le entregó  Israel en Sinaí en su totalidad.

El entendimiento de Jesús sobre la Ley es evidente en su enseñanza del sermón del monte.  Al interpretar y aplicar el sentido correcto de la Ley, Jesús no se refiere categoricamente a los Diez Mandamientos, sino a toda la Ley, y aunque hace referecia a los mandamientos sobre el homicidio y el adulterio, los cuáles si estan contenidos en el Decalogo, Jesús también incluye mandamientos sobre el divorsio, el juramento, la venganza, el amor al prójimo, y el repudio a los enemigos (Mateo 5:17-48).  Jesús no hace diferencia entre una o dos leyes, sino que reconoce la Unidad de toda la Ley. 
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 “LA COMUNIDAD DEL ANTIGUO PACTO”

 

“Y él os declaró su Pacto, el cuál os mandó poner por obra; 

esto es, los Diez Mandamientos, y los escribió en dos Tablas de Piedra” 

¡No hizo el Señor este Pacto con Nuestros Padres, sino Con Nosotros!

(Deut. 4:13; 5:3)


Los Diez Mandamientos fueron las estipulaciones del Pacto Sinaítico establecído entre Dios y la nación de Israel exclusivamente.  Estos no existieron como Ley antes de ser promulgados en el Sinaí.  El hombre fue creado en inocencia, y sólo llegó a tener conocimiento del bien y el mal hasta que comío del fruto prohibido, nó porque existiera una Ley que le marcara esa diferecia.  (Gen. 2:17; 3:7).   A pesar que después de la caída del hombre, éste fue totalmente contaminado por el pecado, la imagen de Dios en él no fue totalmente destruída.  Al ser creado a imagen y semejanza de Dios, el hombre fue dotado en su conciencia con la habilidad de saber distinguir entre el  bien y el mal. Esa conciencia implantada por Dios en el hombre continua dictandole lo que es bueno y lo que es malo (Rom. 2:14-15).  Caín sabía que era malo matar porque su conciencia se lo dictaba.   Con todo, Dios lo expulsó de su presencia, pero le perdonó la vida, y le puso una señal para que nadie le hiciera daño (Gen. 4:9-15). 

Abraham recibió ciertos mandamientos especificos de parte de Dios, tales como; “el salir de su tierra,” “recorrer la tierra de Canaan,” “circunsidar a todo varon,” y “sacrificar a Isaac.”  La obediencia de Abraham se manifiesta al haber “creído en Dios,” y “haber cumplido sin cuestionamiento y con prontitud los mandamientos especificos que le fueron dados.”  Al igual que Abraham, Dios también dió mandamientos especificos a Adán, Noé, Isaac, Jacob, y Moises, y les demandó obediencia por esos mandamientos.  Sin embargo, algunos de ellos cometieron pecados, que de acuerdo a la Ley debieron ser castigados, aún así Dios no los reprendió.  Por ejémplo: Abraham mintió en más de una ocasión (Gen. 12, 20), Jacob fue un tramposo (Gen. 25-27, 30), y Moises mismo fue un asesino (Ex. 2).  Con todo, Dios no se los tomó en cuénta, y ni siquiera se los reprochó.

Moises, al repetir los Diez Mandamientos a Israel dice: “Recuerda el día que estuviste delante de Dios en Horeb, y él os declaró su Pacto, el cuál os mandó poner por obra; esto es, los Diez Mandamientos, y los escribió en dos Tablas de Piedra.  ¡No hizo el Señor este Pacto con nuestros Padres, sino con Nosotros!  (Deut. 4:13; 5:3).  “La Ley no vino sino hasta cuatrocientos treinta años” después de Abraham (Gal. 3:17).  Por lo tánto, Dios no castigó ciertas acciones pecaminosas de los patriarcas como la transgreción a alguna Ley divína, sencillamente porque no había una Ley que transgedir.   La Escritura es clara al repecto cuando dice que, aunque, “antes de la Ley ya había pecado en el mundo, donde no hay Ley no se inculpa de pecado,” y “donde no hay Ley tampoco hay transgreción” (Rom. 5:13; 4:15). 

El Antiguo Pacto le concernió exclusivamente a la nación de Israel, ellos fueron la comunidad del Antiguo Pacto.  En cambio la Iglesia es la comunidad del Nuevo Pacto.  El Nuevo Testamento habla categóricamente de dos Pactos; el  Antiguo y el Nuevo.  Igualmente, la Escritura habla categoricamente de dos Pueblos; “los descendientes de Abraham en la carne,” y “los descendientes de Abraham en la fe.”  Ambos pueblos giran respectivamente enrededor de ambos Pactos; pero estan unidos por la fe en Cristo bajo uno sólo; el Nuevo Pacto (Gal. 3:7, 9, 14, 28-29)
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 “EL CUMPLIMIENTO DE LA LEY”


“Porque de cierto os digo, que antes que pasen el cielo y la tierra,

ni un jota, ni un tilde de la Ley se perderá, hasta que todo sea cumplido”

(Mateo 5:18)


Jesús no vino a abrogar (abolir, invalidar, cambiar) la Ley, sino a cumplir la Ley.  Jesús dijo; “No penseis que he venido para abrogar la Ley o los Profetas; no he venido para para abrogar, sino a cumplir” (Mat. 5:17).  Esto quiere decir tres cosas escencialmente;  En Primer Lugar, “Cristo cumplió a la perfección todos los requerimientos de la Ley.”  Sus enemigos jamás encontraron algo reprochable en su vida; ni hallaron pecado alguno en él.   Su justicia fue la única solución para la manifestación de la gracia de Dios; la humanidad estaba bajo condenación por la “transgreción” del primer Adan, la “obediencia” del Segundo Adán trajó como resultado nuestra Justificación.  La transgreción de Adán trajo condenación a los hombres, pero la justicia de Cristo trajo justificación de vida para los que creen él.  Pablo dice al respecto: “Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos fueron constituídos pecadores, así también, por la obediencia de uno los muchos serán constituídos justos” (Rom. 5:18-19).  

En Segundo Lugar; Cristo vino a “darle cumplimiento” a todo lo que la Ley y los Profetas decían a cerca de él.  Nada de lo que dijeran la Ley y los Profetas sobre él dejaría de ser cumplido, “ni un tilde, ni una jota.”  A eso es a lo que se refiere Jesús con cumplir la Ley y los Profetas:  “Entonces Jesús les dijo; ¡Oh insensatos y tárdos de corazón para creer en todo lo que lo que los profetas han dicho!  Y comenzando desde Moises y siguiendo por todos los profetas, les explico todo lo referente a El en las Escrituras” “Y les dijo: Esto es lo que yo os decía cuando todavía estaba con vosotros; que era necesario ‘que se cumpliera todo lo que sobre mí está escrito en la Ley de Moises, en los profetas y en los Salmos” (Lucas 24:25, 27, 44).  “Porque os digo que es necesario que ‘en mí se cumpla esto que ésta escrito,’ pues ciertamente, ‘lo que se refiere a mí, tiene su cumplimiento” (Lucas 22:37).

En Tercer Lugar; Cristo vino a darle el significado correcto, y la verdadera aplicación a la Ley; él hace éso, al anular la ley del Antiguo Pacto, e imponer un Nueva Ley.   Jesús contrasta dramaticamente la inferioridad de la letra muerta del Antiguo Pacto, con la superioridad del espíritu de la Ley del Nuevo Pacto.  Jesús citó directamente los mandamientos sobre el homicidio, el adulterio, el divorsio, el juramento, la venganza, el amor al prójimo, y el repudio a los enemigos (Mat. 5:17-48).   El contraste de cada uno de los Mandamientos es expresado con las frases:  “oísteis que fue dicho, más yo os digo.”  En pocas palabras; Jesús esta diciendo: “no hagan caso más de lo que antes fue dicho (la Ley del Antiguo Pacto), “hagan caso de lo que yo digo ahora”  (La Ley Del Nuevo Pacto).  “No se preocupen por ‘no matar,’ preocupense por ‘no ofender a su hermano.”  “No se preocupen por ‘no adulterar’ preocupense por ‘no mirar a una mujer con codicia.” Etc.  Cristo vino darle el verdadero cumplimiento a La Ley en todos los sentidos.  La Ley de Cristo tiene más peso, que la Ley del Sinaí.  Eso es exactamente lo que el Padre dijo en el monte de la transfiguración, cuando aparecieron Elias (como representante de los Profetas) y Moises (como representante de la Ley); “Este es mi Hijo Amado; a El Oíd,”  no a Elias, no a Moises, no a la Ley, no a los Profetas: “a El Oíd.”
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“LA FUNSION DE LA LEY”


Entoncés, ¿para qué fue dada la Ley?

“Fue añadida a causa de las transgreciones”

(Galatas 3:19).

La Ley cumple con una funcion Triple; la Primer funsión de la Ley fue la de señalar a Israel el comportamiento que debían tener cuando entraran a Canaán.  La palabra más usada en el Antiguo Testamento para referirse a la Ley es “Torah,” que en el idioma hebreo significa “guía,” “exhortación,” y “dirección.”  Eso es lo que fue la Ley para Israel; un guía que los exhortaba, y les daba dirección hacia la obediencia a Dios.  Por esa razón él les dijo: “Mira, yo te he puesto delante de tí hoy la vida, el bien, la muerte y el mal, porque yo te mando hoy que ames a Jehová tu Dios, que andes en sus caminos” (Deut. 30:15).  Los escritores del Nuevo Testamento recojen éste mismo concepto de la Ley, al traducir la palabra hebrea “Torah” con su equivalente griego, “Nomos.”  Esto tiene una gran importacia teológica, ya que el concepto que encierran estas dos palabras señalan el propósito objetivo de la Ley de ser un guardian para el pueblo de Israel, que lo guiara a buscar y a obedecer a Dios.  La obediencia a la Ley traería como resultado natural una vida prospera y feliz en la tierra que habrian de poseer (Deut. 30:19-20).

La Segunda funsión de la Ley es la de revelar el caracter santo y puro de Dios.  “La Ley de Jehova es perfecta, segura, recta, pura y justa” (Salmo 19:7-9), “porque su Dador es Perfecto, Fiel, Recto, Santo, Puro y Justo.”    Por lo tánto; la Ley revela la naturaleza y escencia santas de Dios.  De ahí, la demanda de Dios para Israel de; “Sed santos como yo soy Santo” (Lev. 11:45).  La comunidad del Pacto debía estar totalmente consagrada para su Dios.   La santidad del pueblo debía ser expresada en cada aspecto de su vida; desde lo que tocaba, hasta lo que comía.   La santidad de Dios fundamentó la base de la santidad del pueblo.  La santidad es un atributo de Dios, y refleja su perfecta exelencia moral.  En cambio, la santidad del pueblo no reflejaba necesariamente alguna cualidad o virtud, sencillamente era una distición entre lo santo y lo profano.

La Tercera funsión de la Ley, es la de revelar la gravedad del pecado.   La presencia del pecado en la humanidad es manifiesta desde la caída de Adán, pero la Ley, al ser introducida, hizo resaltar más el pecado, y lo definió como una falta.  A eso se refiere la Escritura cuando dice; “antes de la Ley ya había pecado en el mundo, pero donde no hay Ley no se inculpa de pecado.” Pues, “el conocimiento del pecado viene por medio de la Ley” (Rom. 3:20, 5:13).  La Ley funciona como un espejo, que expone la imperfección humanas a plena luz del día.  Tomemos el ejémplo del microscopio, antes de su invensión, ya existía la bacteria, pero cuando fue introducido, el hombre se percató de su presencia.  La Ley funciona como el microscopio; su fino lente pone al descubierto la gravedad del pecado en el hombre, y revela su inhabilidad para poder sujetarse a ella. 

Por lo tánto, la Ley que es santa; juzga, condena, y sentencia al hombre pecador a morir.  El apostol Pablo lo describe así: “La Ley es espiritual, pero yo soy carnal” (Rom. 7:14).  El hombre carnal no se sujeta a la Ley de Dios, porque no puede hacerlo (Rom. 8:7). La buena noticia es que, “la Ley se introdujo para que abundara la transgreción, pero donde abundó el pecado, ‘sobreabundó la gracia” (Rom. 5:20).  “La gracia no es una licensia para pecar, el pecado no debe dominar más al creyente, ya que éste “no está bajo la Ley, sino bajo la gracia” (Rom. 6:14).                                                                               Página 8
“LA CANCELACION DE LA LEY”

(Primera Parte)

 

“Y si el Ministerio de Muerte; 

Grabado con Letras en Piedras fue con gloria.

¿Cómo no será aún más con gloria el Ministerio del Espíritu?

 (2 Corintios 3:7)

La revelación divína es progresiva, la revelación de Dios a  Moises e Israel fue superior en todos los sentidos a la revelación que los Patriarcas tuvieron de Dios.  Dios mismo le dijo a Moises, “Me aparecí a Abraham, a Isaac, y a Jacob como Dios Todopoderoso, mas por mi nombre, Jehová, no me dí a conocer a ellos” (Ex. 6:3).  El ministerio del Antiguo Pacto fue glorioso, pero el ministerio del Espíritu lo sobrepasa en gloria abundantemente.  La gloria del Antiguo Pacto queda opacada cuando es contrastada con la gloria del Nuevo Pacto.   El apostol Pablo describe ese contraste al referirse a la iglesia de Corinto como: “una carta de Cristo,” “no escrita con tinta” (referencia al libro de la Ley), “sino con el Espíritu del Dios vivo.”  “No grabada en Tablas de Piedra” (referencia a los Diez Mandamientos), “sino en Tablas de corazones humanos”  (2 Cor. 3:2-3).

Pablo asevera que somos ministros del Nuevo Pacto, es decir, que predicamos todo lo relacionado al Nuevo Pacto; un Pacto; “no de la letra, sino del Espíritu.”  El contraste una vez más se encuentra en “la letra o escritura de la Ley,” en comparación con “la persona y obra del Espíritu Santo.”  La letra de la Ley, y el Espíritu Santo se excluyen mutuamente,  pues son opuestos entre sí, no hay lugar para ambos bajo el Nuevo Pacto.  ¿La razón?  “la letra mata, pero el Espíritu vivifica” (2 Cor. 3:6), ésta es la gloria del Nuevo Pacto.  ¿Pero porqué dice pablo que la letra mata? ¿Y porqué llama al Antiguo Pacto: el Ministerio de muerte, o de condenación?  Bueno, en realidad, eso ya lo hemos explicado.   Baste decir, que la Ley es perfecta y santa, y como tal, juzga, condena, y sentencia al hombre pecador.  Todo aquel que quiera sujetarse voluntariamente bajo su regimen, está bajo maldición, y bajo condenación de muerte, pues por causa del pecado que habita en él, no puede llegar a la medida de obediencia que la Ley requiere. 

Volviendo al tema de la superioridad de la gloria del Nuevo Pacto sobre el Antiguo, Pablo nos dice que esa gloria se fue desvaneciendo poco a poco.   La conclusión de Pablo es contundente y definitiva; “Si el Ministerio de Condenación tuvo gloria, mucho más abunda en gloria el Ministerio de Justicia” (2 Cor.  3:9).  Pero Pablo no se detiene allí, de hecho, dice Pablo; lo que tenía gloria, en realidad no tiene gloria alguna.  ¿Porqué?  Por la razón de la gloria que “la sobrepasa” (2 Cor. 3:10).  La gloria del Antiguo Pacto fue temporal, se desvaneció, más la gloria del Nuevo Pacto permanece” (2 Cor. 11).

Los israelitas ni siquiera podían mirar a Moises a la cara, por lo que él se tenía que cubrir el rostro con un velo (2 Cor. 3:7).  Pablo asegura que al leer y recitar el Antiguo Pacto, hay quienes todavía tienen puesta una venda, sobre sus ojos, y un velo sobre su corazon.   “Pero cuando alguno se vuelve al Señor, el velo es quitado,” pues sólo en Cristo el velo es quitado.  “Ahora bien, el Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad” (2 Cr. 3:17).   Bajo el Nuevo Pacto; todos nosotros, con el rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria del Señor, estamos siendo transformados en la misma imagen de gloria, en gloria, como por el Señor, el Espíritu.
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“LA CANCELACION DE LA LEY”

(Segunda Parte)

 
“Al decir Nuevo Pacto, ha dado por viejo al Primero;
 y lo que se da por viejo, y se envejece,  está próximo a desaparecer”
(Hebreos 8:13)

 



El fin del Antiguo Pacto fue predecido y anunciado por el profeta Jeremías aproximadamete unos 600 años antes de Cristo.  El previsible ocaso del Pacto Sinaítico era desde entonces una realidad irremediable.  El mensaje central del profeta fue la de resaltar la infidelidad de Israel al Pacto de Dios, lo cuál implicaba un jucio inminente para la nación de Israel, así como el fin de un Pacto ya invalidado por el mismo pueblo.  Pero el profeta no se detiene allí, porque así como anunció por parte de Dios la anulación del Primer Pacto, también introdujo la promesa de un Nuevo y Mejor Pacto.  
Las palabras del profeta Jeremías deben ser entendidas e interpretadas en luz de la revelación del Nuevo Pacto.  La revelación que tuvieron los profetas fue de un caracter limitado, por haber escrito desde la perspectiva del Antiguo Pacto.  El Nuevo Pacto debe interpretar al Primero, no al reves.  Todo estudio  bíblico sobre el Antiguo Pacto debe ser hecho bajo la perspectiva y el lente del Nuevo Pacto.  Eso es lo que el escritor de la carta a los Hebreos hace; explica y aplica las palabras de Jeremías, según la revelación del Nuevo Pacto:  “He aquí vienen días en que estableceré un Nuevo Pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá.  No como el Pacto que hice con sus padres el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto.  Porque invalidaron mi Pacto; y yo me desentendí de ellos” (Heb. 8:8-9).  El Antiguo Pacto fue anulado en su totalidad; “Pues si aquel Primer Pacto hubiera sido sin defecto, no se hubiera  buscado lugar para el Segundo” (Heb. 8:7).  Por lo tánto, “al decir Nuevo Pacto, ha dado por viejo al Primero; y lo que se da por viejo, y se envejece, está próximo a desaparecer” (Heb. 8:13).
Por lo tánto, la ratificación del Nuevo Pacto prometido, fue hecha realidad en la persona de Jesucristo.  “Cristo es el Mediador de un Mejor Pacto, establecido sobre mejores promesas” (Heb. 8:6).  El es el Sumo Sacerdote del Nuevo Pacto; “y cuando se cambia el sacerdocio necesariamente ocurre también un cambo de la Ley” (Heb. 7:12).  “Porque ciertamente , queda anulado el mandamiento anterior por ser debil e inutil, pues la Ley nada hizo perfecto” (Heb. 7:18, 19a).  “La Ley sólo representó las realidades espirituales del Nuevo Pacto, “sólo fue la sombra de los bienes que habrían de venir, y no la forma misma de las cosas” (Heb. 10:1).  Poniendolo en terminos más contemporaneos, la Ley fue como una fotografía de las realidades celestiales.  Supongamos que usted preserva con cariño la foto de un ser querido que está por llegar a visitarlo.  Mientras esa persona especial no llegue, usted se la pasa besando, y observando atentamente la foto que tiene bien preservada en un bonito marco.  Pero cuando llega su ser querido, usted ya no se la pasa contemplando su fotografia, usted disfruta de su prescencia y compañia.  
De igual modo, nosotros no necesitamos ya seguir contemplando la sombra de las realidades espirituales, prefiguradas en la Ley.  Ahora podemos disfrutarlas como una realidad.  Usted, y yo pertenecemos a un Nuevo y mejor Pacto, inaugurado con la llegada de Jesús.  ¡El Nuevo Pacto tiene un mejor Mediador, un mejor Sacerdote, un mejor Sacrificio, un mejor Reposo, un mejor Santuario, mejores Promesas, mejor TODO!
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“LA CANCELACION DE LA LEY”

(Tercera Parte)

 

“¿Porqué tentáis a Dios poniendo sobre el cuello de los discipulos 

un yugo que ni nuestros padres, ni nosotros hemos podido llevar?”

(Hechos 15:10)

 

El Antiguo Pacto, codificado en las Diez Palabras grabadas en Tablas de Piedra, no fue modificado, ni mejorado; “fue Anulado.”   Su vigencia, determinada por Dios, llegó a su fin, cuando fue introducido un Nuevo y Mejor Pacto.  El Pacto Antiguo no sufrió cambio alguno, las Tablas de Piedra no fueron alteradas, la Ley Mosáica jamás fue enmendada; el Pacto Antiguo fue Cancelado.  El Nuevo Pacto, fundamentado en la sangre de Cristo dio fin al Antiguo, cuando en la cruz, Cristo murió bajo la condenación misma de la Ley, que requería la muerte, de una victima inocente como la paga por el pecado.  En Cristo, se consumó el cumplimiento totál de la Ley;  en él se cumplieron todos los requerimietos de la Ley; y él vivió a la perfección todas sus exigencias.

El Antiguo Pacto fue inferior al Nuevo Pacto,  no en su contenido, pues fue establecido por Dios.  Sino en su funsión limitada e incapacidad de producir algún tipo de vida espiritual, debído a la naturaleza pecaminosa del hombre.  La inhabilidad del Antiguo Pacto reflejaba la incapacidad humana de cumplir con sus requerimientos espirituales.  Santiago, el hermano de Jesús, y quien se había convertido en uno de lo líderes de la iglesia de Jerusalem, reconoció ésta verdad en el Primer Concilio de la historia de la iglesia.  El tema doctrinal en debate era, “si los cristianos gentiles debían circunsidarse y guardar la Ley” (Hechos 15:4-6).  La respuesta de Santiago fue: “¿Porqué tentáis a Dios poniendo sobre el cuello de los discipulos un yugo que ni nuestros padres, ni nosotros hemos podido llevar?  Por tánto, yo guzgo que no molestemos a los que de entre los gentiles se conviertan a Dios” (Hechos 15:10, 19).

La declaración de Santiago revela varias verdades fundamentales;  Primero; revela que “tratar de imponer el rigor de la Ley del Antiguo Pacto sobre los creyentes ya purificados por la “Sangre del Nuevo Pacto,” es atreverse a “Tentar a Dios.”  ¿Porqué?  Porque Dios mismo ha dado por cancelado el Primer Pacto para establecer un “Nuevo y Mejor Pacto.”   Segundo; la declaración de Santiago saca a la luz la realidad de la imposiblidad humana de guardar cabalmente la Ley.  Y Tercero: establece las báses de la Resolución Doctrinal  Apostólica del Concilio de Jerusalem, en cuánto a si los gentiles cristianos debemos o no sujetarnos a la Ley.  La respuesta oficial de éste Concilio, puso un alto a ese dilema de una vez por todas.  La iglesia de Dios por lo tánto, debe reconocer, obedecer y legitimizar el acuerdo alcanzado por el liderazgo apostólico de la iglesia, establecído por Jesucristo.

La Resolución Doctrinal del Concilio de Jerusalem, no solamente tiene autoridad Apostolica, sino que tiene la autoridad, la aprobación, la dirección, y el sello divíno del Espíritu Santo.  Parte de la Resolución dice: “Porque pareció bien al Espíritu Santo, y a nosotros” (Hechos 15:28).  Por lo tánto, rechazar la Resolución del Concilio Apostólico, es rechazar abiertamente la autoridad y dirección del Espírtu Santo.  ¡La iglesia del presente necesita mirar bien de cerca la Resolución Doctrinal de los Apóstoles de Jesús!  De hacerlo así, nos evitariamos tánta confusión doctrinal, que debído a la ignorancia de muchos, aunque de corazón sincero, afecta, y pone en peligro la escencia pura del mensaje del Evangelio de Jesucristo.
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CONTRASTE BIBLICO
 DE LOS PACTOS
(Hebreos 12:18-2)

“Porque no os habéis acercado a un monte que no se puede tocar, ni a fuego ardiente, ni a tinieblas, ni a oscuridad, ni a torbellino, ni a sonido de trompeta, ni a ruido de Palabras, tal, que los que oyeron rogaron que no se les hablara mas; porque no podian soportar el Manadamiento.  Vosotros  en cambio, os habeis acercado al monte Sion y a la ciudad del Dio vivo, la Jerusalem celetiastial, y miriadas de angeles, a la asambea general e iglesia de los primgenitos que estan escritos en lo cielos, y  a Dios, el Juez de todos,  a los espiritus de los justos, ya hechos perfectos.  Y a Jesús, el mediador del Nuevo Pacto, y la sagre rociada que habla mejor que la sangre de Abel.”
ANTIGUO PACTO
Monte Sinaí
No se podia Tocar

Fuego Ardiente

Tinieblas y Oscuridad
Sonido de Trompeta
Ruido de Palabras

El Pueblo no lo Soportó
Moises mismo tenía miedo

NUEVO PACTO

Monte Sion

Si se Puede tocar

Miriadas De Angeles
Iglesia de los Primogenitos 
Espírtus de lo justos
Dios el Juez de Todos Los 

La sangre de Cristo

Jesús; Mediador del Nuevo Pacto

(2 Corintios 3:3-18)
“Vosotros sois una carta de Cristo, no escrita con tinta, sino con el Espíritu del Dios,  no en Tablas de Piedra, sino en tablas de corazones humanos.  La letra mata, pero el Espíritu vivifica.  Y si el ministerio de muerte grabado con letras en Piedra fue con gloria, ¿cómo no será, aún más con gloria el Ministerio del Espíritu.  Porque  si el ministerio de condenación tiene goria, mucho más abunda en gloria el ministerio de justicia.  Porque si lo que se devanece fue con gloria, mucho más es con gloria lo que permanece.  Y no como como Moises, que tenia un velo sobre su rostro, pero el entendimiento de ellos se endurecio, porque hasta el dia de hoy, el mismo velo permanece, pues sólo es quitado en Cristo. Pero nosotros todos, con el rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria del Señor estamos siedo trsformados.”
ANTIGUO PACTO

Carta de Moises

Escrita con tinta

En Tablas de Piedra
De la Letra
La Letra mata
Ministerio de Muerte
Ministerio de Condenación
Gloria que se desvance
Mosies co el rostro cubierto
Velo puesto sobre lo corazones
Eclavitud d la ley
NUEVO PACTO

Carta de Cristo

Escrita con el Espíritu Santo
En Tablas de Corazones humanos
Del Espíritu

El Espíritu Da Vida
Ministerio del Espíritu
Ministerio de Justicia
Gloria que se Permanece
Nosotros con el rostro descubierto
Velo quitado en Cristo
Libertad del Espírtud
CONTRASTE BIBLICO DE LOS PACTOS
(Hebreos 6:)

“Porque no os habéis acercado a un monte que no se puede tocar, ni a fuego ardiente, ni a tinieblas, ni a oscuridad, ni a torbellino, ni a sonido de trompeta, ni a ruido de Palabras, tal, que los que oyeron rogaron que no se les hablara mas; porque no podian soportar el Manadamiento.  Vosotros  en cambio, os habeis acercado al monte Sion y a la ciudad del Dio vivo, la Jerusalem celetiastial, y miriadas de angeles, a la asambea general e iglesia de los primgenitos que estan escritos en lo cielos, y  a Dios, el Juez de todos,  a los espiritus de los justos, ya hechos perfectos.  Y a Jesús, el mediador del Nuevo Pacto, y la sagre rociada que habla mejor que la sangre de Abel.”
ANTIGUO PACTO

Monte Sinaí

No se podia Tocar

Fuego Ardiente

Tinieblas y Oscuridad

Sonido de Trompeta

Ruido de Palabras

El Pueblo no lo Soportó

Moises mismo tenía miedo

NUEVO PACTO

Monte Sion

Si se Puede tocar

Miriadas De Angeles

Iglesia de los Primogenitos 

Espírtus de lo justos

Dios el Juez de Todos Los 

La sangre de Cristo

Jesús; Mediador del Nuevo Pacto

(2 Corintios 3:3-18)

“Vosotros sois una carta de Cristo, no escrita con tinta, sino con el Espíritu del Dios,  no en Tablas de Piedra, sino en tablas de corazones humanos.  La letra mata, pero el Espíritu vivifica.  Y si el ministerio de muerte grabado con letras en Piedra fue con gloria, ¿cómo no será, aún más con gloria el Ministerio del Espíritu.  Porque  si el ministerio de condenación tiene goria, mucho más abunda en gloria el ministerio de justicia.  Porque si lo que se devanece fue con gloria, mucho más es con gloria lo que permanece.  Y no como como Moises, que tenia un velo sobre su rostro, pero el entendimiento de ellos se endurecio, porque hasta el dia de hoy, el mismo velo permanece, pues sólo es quitado en Cristo. Pero nosotros todos, con el rostro descubierto, contemplando como en un espejo la gloria del Señor estamos siedo trsformados.”
ANTIGUO PACTO

Carta de Moises

Escrita con tinta

En Tablas de Piedra

De la Letra

La Letra mata

Ministerio de Muerte

Ministerio de Condenación

Gloria que se desvance

Mosies co el rostro cubierto

Velo puesto sobre lo corazones

Eclavitud d la ley
NUEVO PACTO

Carta de Cristo

Escrita con el Espíritu Santo

En Tablas de Corazones humanos

Del Espíritu

El Espíritu Da Vida

Ministerio del Espíritu

Ministerio de Justicia

Gloria que se Permanece

Nosotros con el rostro descubierto

Velo quitado en Cristo

Libertad del Espírtud


“LA LEY DEL NUEVO PACTO”

“¿Entonces qué?  
¿Pecaremos porque no estamos bajo la Ley, 
Sino bajo la Gracia? 
 ¡De ninguna manera!”
(Romano 6:15)

oofrenda por el pecado condenó al pecado en la carne, para que el requisito de la Ley se cumpliera en nosotros. 

La Ley de Cristo es la Ley del Amor o Ley Real (Santiago 2:8).  Es llamada también; la Ley del Espíritu (Rom. 8:2), o Ley de la Libertad (Santiago 1:25; 2:12)  Pablo dice a los Galatas; “Llevad los unos las cargas de los otros, y así cumplid la Ley de Cristo” (Gal. 6:2).  La Ley de Dios bajo el Nuevo Pacto es la Ley del amor o Ley de Cristo.  En éste sentido, el cristiano, que ya no está bajo la Ley del Antiguo Pacto, tampoco está sin Ley alguna.  A esto se refiere Pablo cuando dice; “Porque aunque soy libre de todos me he hecho esclavo para ganar a mayor número.  A los judíos me hice como judío, para ganar a los judíos; a los que están bajo la Ley, como bajo la Ley (aunque yo mismo no estoy bajo la Ley), para ganar a los que están bajo la Ley.  A los que están sin Ley, como sin Ley (aunque yo mismo no estoy sin la Ley de Dios, sino bajo la Ley de Cristo), para ganar a los que están sin Ley.” (1 Cor. 9:19-21).

El Pacto De Dios Con Abraham fue establecido por fe el cual incluye bendiciones temporales para la descendencia en la sangre, y bendiciones espirituales para su descendencia en la fe. Moises es el negociador o mediador del Pacto entre Dios e Israel.   Como vocero de Dios, y como vocero del pueblo, Moises se encuentra en un continuo “lleva y  trae.” Llevandole al pueblo el mensaje de Dios,  y llevandole a Dios la respuesta del pueblo.

Posición En Contra: 
Nada del Antiguo Pacto que no sea especificamente reincorporado bajo el Nuevo Pacto es obligatorio para su observancia por la comunidad del Nuevo Pacto.
ley del pecado y de la muerte.  Pues lo que la Ley no pudo hacer, ya que era debil por causa de la carne, Dios lo hizo; enviando a su propio Hijo en semejanza de carne de pecado, y como 







